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imprès en 1694 y presentat a la Curia Apostóli-
ca, degué contribuliir, mes que cap altre, a aca-
bar io plet, doncs no trobém d'ell mes publica-
cions. Feya ja un any que lo P. Virgili havia 
deixat de ser Abat de Poblet, anantsen a Valen-
cia, Son successor, Fr. Pere Albert, obligat a 
seguir la qüestió per los mals consells que li do-
daren a! Monastir, lo vegé faüar en contra y a 
la seva costa. Lo judici qite'l P. Finestres fá de 
l'actuació dels dos Abats en lo cas concret que'ns 
ocupa, es lo següent: 
Del P, Virgili: «Estas obras (petitas cons-
»truceions) fueron de alguna utilidad al Monas-
ter io; mas no el haver emprendido en años 
»harto esteriles el Pleytode Paternidad immedia-
»ta sobre las religiosas de Vallbona, en que se 
»opuso no menos que al Gene¡al de Cister, y al 
»fin litigio, que aunque se huviesse ganado, era 
»de ningún provecho.» 
Del P. Albert: «Por haver, mal aconsejado, 
«continuado el pleyto tan inútil contra las reli-
«giosas de Vallbona, gastó con tal exceso, que 
»dejó el Monasterio en estado mas miserable, 
»que su Antecessor.* 
També aquest Abat, ai acabar lo terme de son 
carrech, deixá'l convent anantsen a Barcelona. 
Las nobles Damas de Vallbona pogueren, per 
fi, viure tranquilas. Seguí en son carrech la Aba-
desa Donya Maria de Borrell fins al dia de sa 
mort, ocorreguda'l 24 de Mars de 1701. La suc-
cehí la ilustre Donya Maria Roger de Llaria, 
arrencada per dissort a la vida tres mesos des-
prés da sa nominació, y a ella seguí en lo carrech 
abacial Donya Agua Maria de Castellví, presi-
dint l'elecció d'aquestas duas Abadesas lo Prelat 
de Santas Creus. Aixis las tres excomunicadas 
del Pare Virgili foren cridadas a regir los des-
tins de la Santa Casa, per la justicia de Deu, 
que tant vá desconeixer l'Abat de Poblet. 
instrueix veure l'estat de aquellas comarcas, 
després dels dos segles transcorreguts desde 
que s'acabaren las disputas dels dos cenobis. 
Ja no resonan més per la Conca de Barbará las 
campanas del altiu Monastir que lo mateix toca-
van a difunts que a guerra: no surten sos Abats 
ab grans cohorts, ni viuhen dins son palau com 
los richs y poderosos Senyors que eran: en l'en-
derrocat monument, fantasma d'altras épocas, 
regna la nua soletat, y no sabém avuy que fer 
d'aquellas ruinas imposants y trístas. Pero mes 
enllà, a l'altra part de las serras, lo vell casal de 
las monjas de Vallbona perdura ab totas sas t ra-
dicions d'ahir y sa vida poch transformada per 
las necessitats modernas. Encara sas campanas 
omplen de tochs de gloria las valls de la Segarra, 
y las religiosas, donas santas a la terru, viuhen 
en la pau de Deu. 
¡Que jamay ningú més vaja a turbarla! 
EDUART TODA. 
LOS SEPULCROS 
A TRA VÉS DE LAS EDADES 
EN todos t iempos el hombre ha rendido culto a los muer tos , cul to que f u é base 
de las creencias re l ig iosas de muchos pue-
blos, y s iempre caso de conciencia, expres ión 
de sent imiento, de r e spe to y p iedad . 
Desde el per íodo megaíí t ico, con sus dól-
menes (an tas o cámaras) , menliires (hitos) y 
crómleches (círculos), como los de San Miguel 
de Erdol , Mur y Olèrdola , en Cata luña; d t s d e 
las sepulturas de gigantes, en C e r d e ñ a , 
hasta los lalayots, de Mallorca, las naos o 
navetas, de Menorca , y las famosas pirámi-
des de Egip to , en todas las edades el hombre 
ha procurado que en las sepul turas resplan-
dezca , con el culto a los que fueron , su e s t a d o 
de civilización. 
En esos h ipogeos o sepulcros sub te r r áneos 
(megali t icos), se halla el obscuro problema 
de nues t ros o r í g e n e s ar t ís t icos , pues son 
piezas de las a rqu i t ec tu ras primitivus que 
evolucionan en sus t ipos, l legando a una va-
r iedad ext raordinar ia que entronca con la 
mas taba egipcia, la t ropa india, el túmulo de 
Lidia, E t ru r ia , China , Méj ico, e t c . , y consti-
t uye , en suma, la cr ipta sepulcral de g ran 
número de pueblos. 
Lo^ dólmenes no son de or igen expon táneo , 
de r ivado de una art i f iciosa imitación de la 
g r u t a , ya que no se producen t a l e s obras en 
los a lbores de una sociedad, sino cuando és ta 
logra c ier ta pujanza y desarro l lo ar t í s t ico , o 
sea después d e e j e rc i t a r se con mate r i a l e s 
más fáci les, (1) 
(I) Arquitectura tnrtcsla: La Necrópolt de Antequera, 
por M. Qóniez-Morcno, pág . 103 de la m o n o g r a f í a publi-
cada en el «Boletín de la Real Academia de la His to r i a . 
( Ju l io-Sept iembre de 1605). 
La arquitectura megalítíca levantó en Es-
paña monumentos sepulcrales, como el cono-
cido por Cueva de Merina, perteneciente a 
la famosa necrópolí de Antequera, refrenda-
dos todos con el sello gigantesco de los muros 
ciclópeos de Tarragona. 
Al surgir las herramientas y con ellas el 
empleo de oíros materiales, de nuevos méto-
dos y formas, el arte de la construcción tomó 
raudo vuelo, evolucionando hasta encontrar 
la esplendorosa civilización egipcia, con sus 
mastabas geroglífieas y simbólicos amuletos 
guardadores de los sepulcros. (1) 
Aunque se ignora en qué tiempo, grado y 
manera influyó el Egipto en la civilización 
del occidente de Europa, existen fundados 
motivos para creer que no quedó excluida 
nuestra España. De aquí que en las excava-
ciones efectuadas en Tarragona el año 1852 
por el arqueólogo D. Juan Fernández de Ve-
lazco, para edificar un solar, de su propiedad, 
en la calle hoy llamada Balcón del Medite-
rráneo, fueran encontrados tres objetos egip-
cios o sea un Respondiente, un Escarabajo 
Sagrado y una estatuita, en bronce, de la 
diosa isis amamantando a Horo, los cuales 
se hallan actualmente en poder de D. Eduardo 
Minguell, de la propia ciudad. (2) 
También por aquellas fechas, en 1850, el 
concienzudo arqueólogo D. Buenaventura 
Hernández Sanahuja, dió noticia en un folle-
to, del descubrimiento en la misma ciudad de 
Tarragona, de un sarcófago egipcio, del cual 
publicó un dibujo en el que se ve al rey Hér-
(1) Los egipcios embalsamaban los c a d á v e r e s para 
en te r ra r los , d i s t r ibuyendo además en la tumba las o f ren-
d a s de los par ien tes , que consis t ían en e s t á t u a s , amule-
t o s y r ep roducc iones de s:ts d ioses , para que ex tendie ran 
su protección sob re los d i fun tos . 
Las pequeñas estát icas (Respondientesi, f iguraban cria-
dos y s e rv ido re s que debian r e s p o n d e r al l lamamiento 
del f inado, pues l o i eg ipc io s e s t aban en la c reenc ia de 
que la muer t e no e ra el t é rmino de la vida, sino que és t a 
con t inuaba en la tumba . Los amule tos e ran emblemas 
c o n s a g r a d o s a las d ivinidades , e n t r e los que abundaban 
los e s c a r a b a j o s y o t r o s co leópt icos , como encarnac ión 
de los d ioses . 
(2) Fíl eg ip tó logo Dr. D. R o b e r t o de! Cast i l lo , dirigió 
un no tab le informe, s o b r e los m e n t a d o s ob je tos a la Real 
Academia de la Histor ia , et cual vl<i ta luz pública e n el 
«Boletín» de aquel la doc ta corporac ión . (Marzo de 19Ü9). 
cules, bajo el signo de Cáncer, en el solsticio 
estiva], empujando a la derecha i a la izquier-
da los clos bloques que cierran el paso del 
Estrecho de Gibraltar. En la parte que re-
presenta el Abila, vénse dibujados el escor-
pins y el ibis, y en la otra el Calpe, el gallo, 
el atún y el conejo que representan en lo 
antiguo lo más típico de nuestra fauna. El 
Hércules es, sin duda, el del Jardín de las 
Hespérides, el que abrió, según ¡a leyenda, 
el Estrecho de Gibraltar. Lo más interesante 
del dibujo es que afirma ¡a invasión de los 
bàrbar os del Sur, más transcendental para 
España que ia de los bárbaros del Norte, 
Lo raro del caso, ío incomprensible, es que 
de semejante sarcófago nadie vió el más 
insignificante fragmento y que una vez pu-
blicado el folleto desaparecieran como por 
encanto todos los ejemplares, quedando tan 
solo los que el autor remitiera a los más sig-
nificados arqueólogos de Europa. 
Despertó tan vivo interés la noticia docu-
mentada del hallazgo, que habian pasado ya 
50 años y todavía se buscaba con afán algún 
ejemplar, hasta por la vía diplomática, sin 
duda debido a los grandes avances efectua-
dos por la Arqueología en lo que fué imperio 
de los Faraones. 
Creemos imposible averiguar si tenían al-
guna relación los objetos funerarios hallados 
por Fernández de Velazco, con el misterioso 
sepulcro denunciado urbi et orbe por Hernán-
dez Sanahuja, pero cabe afirmar que la coin-
cidencia de aparecer en un mismo radio de 
excavaciones, es muy significativa y merece 
tenerse en cuenta. 
La civilización se transporta a Grecia y 
después pasa a Roma, abriendo ios panteones 
a sus dioses y divinidades y realzándolos con 
las más espléndidas manifestaciones artísti-
cas. Se inventan nuevas formas sepulcrales 
como ía que Artemisa dedicó a Mausoleo, se 
colocan estátuas en los sarcófagos, se erraban 
sentidas dedicatorias y se erigen monumentos 
funerarios tan severos como el de Tarragona, 
denominado erróneamente, Sepulcro de los 
hermanos Scipiones, cuando solo se levantó 
aquel monumento para honrar su memoria. 
Los romanos no se contentaron con la tumba 
sino que acudieron a la lápida pública, con 
textos dedicados a los seres queridos, a los 
dioses mayores o menores, con epigrafía ri-
quísima como expresión del alma, rebosante 
de seriedad y sencillez. En ellas no campean 
adornos; pero aquellas letras tan bien traza-
das y uniformes hablan por sí solas y debe-
mos considerarlas como la primera manifes-
tación de la filosofía de los tipos. 
Con el triunfo de! cristianismo desapare-
cieron las tumbas de mármol decoradas con 
bajo relieves, por estimar la Iglesia primitiva 
que bastaba una lauda con la simbólica cruz. 
Sin embargo, poco a poco el arte fué apo-
derándose de los sepulcros, marcando en ellos 
la evolución de las ideas estéticas hacia las 
grandes concepciones cincelades en la alta 
Edad Media y durante el curso del Renaci-
miento, período ambos en que los panteones 
de los reyes, de los prelados y de los magna-
tes reúnen el mayor grado de belleza. 
Es preciso acudir a las tumbas de los indi-
cados períodos para justipreciar las perfec-
ciones, las filigranas cinceladas por la escul-
tura decorativa en España, porque sabido es 
que cuando sobrevino el predominio del estilo 
ojiva!, el arte creó verdaderas maravillas en 
los pórticos y en los retablos de las Catedra-
les y Monasterios, derrochando más y mejor 
sus primores en los sepulcros, porque en ellos 
se empleaban materiales más finos que los 
sillares usuales de los muros y archivoltas. 
Varios siglos habian traspasado cuando re-
sucitó la moda romana que colocaba sobre las 
tumbas la figura del difunto, siendo una de 
las primeras estátuas yacentes en Catal/ña, 
la del abat Othor, del Monasterio de 'San 
Cugat del Vallés. 
Las imágenes puestas sobre las sepulturas, 
fueron durante algún tiempo mal perfiladas, 
toscas, pero después los artistas se preocu-
paron en darles el mayor carácter posible de 
realidad y semejanza, copiando las armas y 
arreos particulares de! difunto, a la vez que 
su semblante sacado por medio de mascarilla. 
Tan general se. hizo la costumbre de poner 
el busto del difunto sobre su tumba, que en 
unas Ordinaciones de la época de Carlos 
Magno, se dispone, que la imagen de cual-
quier noble ha de estar sobre su sepultura 
en armas, según los actos y merecimientos 
del difunto. 
Como si no fuera bastante una estàtua 
yacente, pronto cundió por algunos países, 
especialmente en Italia, la costumbre de colo-
car en las sepulturas dos imágenes del finado, 
una representándole vivo, con toda su indu-
mentaria, y otra muerto, envuelto en el su-
dario, como puede observarse en la de la 
reina D.a Elisenda de Moneada, que existe 
en el Monasterio de Pebralbes, sobre la cual 
destaca doble estàtua yacente, una en traje 
de reina y otra con hábito de monja. 
Existen también sarcófagos de carácter 
gótico, con un perrito casero a los pies de la 
estàtua yacente, representativo de la fideli-
dad. De ellas se encuentran en la catedral de 
Barcelona y en la iglesia de San Francisco 
de Vilafranca del Panadés y otras dos en el 
Museo Diocesano de Tarragona, únicas que 
con tal aditamento se registran en Cataluña. 
En resumen: Si apenas restan en Cataluña 
tumbas megalíticas, (1) del caudal que es de 
suponer perdido en la noche de los tiempos 
cuando todavía se conservan buen número de 
ellas en las islas Baleares, primer peldaño en 
que posaron su planta las primitivas inmigra-
ciones, antes de arribar a la España oriental; 
si solo queda un testimonio de los monumen-
tos funerarios romanos, el dedicado a los 
Scipiones, en Tarragona, que aún sombrea 
junto a la que se llamó Vía Aurelia; si son 
pocas, pero notabilísimas, las sepulturas ro-
mano-cristianas, como la supuesta de San 
Hermenegildo en la fachada de la Catedral 
de Tarragona y las de Félix de Gerona y no 
(1) Cúmplenos reg is t ra r el dolmen de Pifiana (Lérida) 
conocido por la Casa encantada y las tumbas del Sa ladar , 
se r ran ías de! pueblo de Cógul, de la misma provincia . 
fui dlclina se r ran ías se encuent ran pinturas rupes t r e s 
sobre nna roca de la montaña, e s tud iadas por el profesor 
de Prehistoria , de la Universidad de PriburRO, Abbé 
Henry Breuil . 
m u c h a s las del p e r í o d o román ico ; en cambio 
a b u n d a n las o j i va l e s , l as del g ó t i c o f lo r ido y 
l a s del R e n a c i m i e n t o , en c u y a s t a p a s c a m p e a n 
d e l i c a d o s r e l i e v e s , a t r i b u t o s del d i f u n t o , pa -
s a j e s bíbl icos y l e y e n d a s . 
P o r úl t imo d e b e m o s a p u n t a r que e n inme-
m o r a b l e s c a s o s , la n o b l e z a y la p re l ac i a no s e 
c o n t e n t a b a n con el s epu lc ro , s ino que a la 
v e z l e v a n t a b a n cap i l l as que son g a l a d e las 
a r t e s y o r n a m e n t o de n u e s t r a s Bas í l i cas . 
L a C a t e d r a l d e T a r r a g o n a e s d e las m á s 
r i cas del m u n d o e n m a u s o l e o s , s a r c ó f a g o s y 
l audas ; s e l v a d e t r a d i c i o n e s y r e c u e r d o s q u e 
i n f o r m a n el p a r r a l d e la H i s t o r i a ; l u g a r d e 
d e s c a n s o d e v a r o n e s que , g u i a d o s p o r el dedo 
d e D i o s , l a b r a r o n el p e d e s t a l d e la c iv i l iza-
ción c r i s t i ana , h o n r a n d o a la pa t r i a y a la 
h u m a n i d a d . 
E s el a b r a z o del c ie lo y la t i e r r a en la 
c u m b r e d e la c i udad . 
ADOLFO ALEGRET. 
LLEGISLACIÓ SOBRE OBRES D'ART 
M I N I S T E R I O D E G R A C I A Y J U S T I C I A 
EXPOSICIÓN 
SEÑOR: Tan evidentes y, por desgracia tan 
reales son las consideraciones que mueven al 
Ministro que suscribe a someter a V. M. el pre-
sente Decreto, que sería baldía tarea pretender 
demostrar que con él se persigue finalidad polí-
tica alguna, por muy alta y pura que ésta fuera. 
Son todos los amantes de España, de su Histo-
ria, de su cultura, los que se muestran alarmados 
y sorprendidos al ver que en estos últimos años 
s e ofrecen ejemplos tan repetidos de enajenación 
y consiguiente expatriación de obras de Arte, 
monumentos de Historia, recuerdos gloriosos del 
pasado de la Patria, que durante muchos siglos 
fué acumulando la generosidad de Monarcas, 
Magnates, Prelados, varones letrados y guerre-
ros, en los monumentales edificios religiosos o 
civiles de España. Con la piedad y la devoción, 
consideraciones muy particulares referidas mu-
chas v ece s al lugar de la sepultura, a las memo-
rias perdurables que se dejaban establecidas, 
hacían que en la acumulación de tales artísticas 
e históricas reliquias nacionales, ía voluntad de 
los donadores supusiera siempre que el Monas-
terio, la Iglesia, la Capilla, el Instituto que reci-
biera el don lo habría de respetar perpetuamente, 
manteniéndole incólume en depósito de afección 
singular, o para perpetua memoria de la genero-
sidad recibida. Mientras el Derecho canónico, 
como el civil, garantizaban el carácter sagrado 
de depósito de la prenda donada o legada, la 
inveterada costumbre de las instituciones b e -
néficas, entonces justamente apellidadas mano 
muerta, daba nuevas seguridades de definiva 
conservación de las alhajas de Arte o de recuer-
do que se entregaban a su custodia. 
Cambiados los tiempos, trastornadas las Insti-
tuciones, debilitada ¡a vida económica de algunos 
Institutos religiosos, no es de extrañar que se 
hayan variado los hábitos y las costumbres, y s e 
haya llegado insensiblemente al actual caso de 
frecuente malbarataniiento, unas veces con razo-
nes de excusa y otras sin sombra de ella. Unas 
veces se ha sabido la venta de objetos de valor 
antes arrinconados, sin aprecio previo de su e x -
cepcional mérito histórico y artístico, y otras se 
han vendido fragmentariamente descabaladas, 
riquezas tenidas como desecho. Pero han llegado 
a ocurrir en particular casos de un escándalo 
inverosímil y justificadísimo, como fueron la 
venta de estátuas sepulcrales de varones cuyas 
rentas todavía disfruta la Institución que las ven-
dió; la enajenación de trofeos de victoria y de 
otros recuerdos personales de los donadores; la 
expatriación de obras de Arte y la ya frecuente 
liquidación de las riquezas arqueológicas de las 
Iglesias, aun sin haberse cumplido los trámites 
de! expediente canónico, y las más de las v ece s 
sin noticia alguna que se comunicara a nadie, en 
tantos casos de ventas hechas subrepticiamente, 
con las prevenciones del siglo más sospechoso, 
perjudicial hasta para el interés de quienes de tal 
manera enajenan. 
j u s t o es decir que la Iglesia se ha preocupado 
de esta cuestión, y recientemente ha dictado dis-
posiciones muy interesantes sobre esta materia 
ya consignando en el artículo del «Còdex Juris 
Canonící» las prescripciones de los cánones 
534, I; 1.281, I, y 1.532, I, que taxativamente d e -
terminan que todos los objetos de mérito histó-
rico o de valor artístico, cualquiera que sea su 
justiprecio en mérito, se considerarán res pre-
tiosas, que no podrán enajenarse sin la autori-
zación de la Santa Sede ya en repetidas circula-
